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NUM.52 
D E L A S E M A N A 
L a nota c u l m i n a n t e en po l í t i ca l o -
cal en estos ú l t i m o s d í a s , la han d a -
do los l iberales, osean , los p a r t i d a -
rios del Sr . Bores Romero . 
Guando h á poco l e í a m o s cierta ho-
ja suelta, al parecer rebozante de ga-
l l a r d í a y v i r i l i d a d , de esperanza y en-
tus iasmo; cuando c r e í a s e que ese do-
c u m e n t o s ignif icaba una ac t i t ud de-
finida y concreta, u n a l inea de con-
duc ta marcada con acierto ante las 
c i rcuns tanc ias ha r to c r í t i c a s , pero 
t a m b i é n m u y favorables á esa a g r u -
p a c i ó n ; cuando , en fin, h a b í a s e l l e -
gado á reconocer que los boristas da-
ban el p r i m e r paso en el c a m i n o de 
la r ea l idad , y él d e b í a considerarse 
como precursor de a l g ú n é x i t o ; lo 
o c u r r i d o en las sesiones mun ic ipa l e s 
p r imero .ydespues la renunc ia q u e d e l 
cargo de presidente del c o m i t é del par 
t ido , ha hecho el Sr. Alvarez del V a -
l le , viene á mos t ra rnos , que los con-
ceptos contenidos en aquel la hoja , no 
r e s p o n d í a n á u n estado de o p i n i ó n , 
á u n p lan medi tado , á una r e s o l u c i ó n 
firme y serena, sino que aquel fué u n 
papel i to m á s , uno de tantos perfecta-
mente i n ú t i l e s , que, á j u z g a r por los 
acontec imientos , lejos de favorecer la 
causa de los que lo s u s c r i b í a n , la ha 
per judicado y hasta provoca una s i -
t u a c i ó n poco airosa para estos. 
E l l o es c laro y lóg i co . 
E l p ú b l i c o e s t á comple tamente a -
perc ib ido de que los actos de los l ibe-
rales responden á lo con t r a r io de lo 
que a f i r m a b a n , sobre todo, en cuan -
to á la C o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l se re-
fiere. L a obra realizada en tres sema-
nas p o r los concejales adictos a l Sr. 
Bores, es de lo m á s pobre y vejatorio 
que concebirse pu'ede, d i cho sea con 
el debido respeto á las personas. Dis-
pon iendo de u n a m a y o r í a absoluta , 
han ofrecido el t r i s t í s i m o e s p e c t á c u -
lo de servi r de juguete de la m i n ú s -
cula m i n o r í a padi l l i s ta , con g ran re-
gocijo de esta que se vanaglor ia de su 
t r i u n f o . Esa m i n o r í a ha dispuesto 
de toda clase de cargos como mejor 
le ha parecido, dejando la pi ltrafa pa-
ra los boristas. Y no es esto lo m á s 
sensible: sobre el prestigio personal 
' ie esos ediles c i é r n e s e la negra ola de 
1;Í m u r m u r a c i ó n : el escandaloso ne-
gocio de consumos, es objeto de t o -
dos los comentar ios , y á nuestro pa-
recer, fundadamente , porque d i s p o -
n iendo por . la fuerza de los votos, de 
las decisiones del A y u n t a m i e n t o , evi-
dente es, que á ellos corresponde t o -
da la reponsabi l idad de lo q u e o c u r r e 
en ese asunto . 
¿ E s acaso que entre los once r e g i -
dores no hay s iquiera uno que tenga 
condic iones para oponerse en ses ión 
p ú b l i c a á cuan to per judique á los i n -
tereses de AntequeraP^Puede ser que 
entre esos once ediles no se alce una 
voz que defendiendo las c o n v e n i e n -
cias del pueblo , consiga l levar esa no-
ta s i m p á t i c a hacia la causa po l í t i ca 
del Sr. Bores Romero? 
¿ T a n incapacitados son todos esos 
concejales ..? N o lo creemos, y s in 
embargo obra de incapacidad es la 
que e s t á n mos t rando . 
Pero, hemos de hacer a lgunas m á s 
observaciones. E l pa r t ido que a c a u -
d i l l a el Sr. Bores Romero , h á l l a s e 
conforme con ta l proceder de sus ed i -
les? Sí no lo es tá , ha debido hacerles 
va r i a r de conduc ta , y si estima que 
carecen de apt i tudes para seguir ptra 
que se les trazara, preferible se r í a que 
los retirase del A y u n t a m i e n t o , e v i -
t á n d o l e s el r i d í c u l o y la responsabi-
l i d a d . 
E n cuan to á la d i m i s i ó n del Sr . 
Alva rez , no nos la expl icamos en es-
tos momentos , la hub ie ra encontra-
do just i f icada en muchas otras oca -
siones en que el e r ro r y la desdicha 
han insp i rado a lgunos actos suyos, 
que d e t e r m i n a r a n inevitables f raca-
sos; pero en estos instantes en que 
la fuerza irresis t ible de las c i r cuns -
tancias h a n puesto en sus manos so-
brados medios de dar v igor y a l i en -
tos á s u pa r t ido , cua l d e d u c í a s e de a-
quel la hoja, el acto de retirarse de la 
jefatura no se puede a d m i t i r , rec ta-
mente pensando, m á s que a c h a c á n -
do lo á u n er ror postrero. 
Fuera de la presidencia del c o m i t é 
como en tan to la ha ocupado, para 
nosotros c o n t i n u a r á siendo s iempre 
el m i s m o el Sr. Alvarez V a l l e ; d i g n o 
de todo nuest ro respeto. 
L a r e s o l u c i ó n comentada, ha d e -
t e r m i n a d o s e g ú n informes^ acuerdo 
de los l iberales, por el c u a l , una c o -
m i s i ó n , que f o r m a n los Sres. Laude 
( D . B . ) P a c h é y Rami rez O e l l a n a , 
r e s o l v e r á las cuestiones de que h u -
biere de entender la jefa tura , y p r o -
p o n d r á la persona que deba osten-
tar la . Hemos o ido asegurar que s e r á 
nuevo presidente del c o m i t é D . Juan 
M a n u e l Rami rez . N o consideramos 
desacertada la d e s i g n a c i ó n , y si esta 
se c o n f i r m a , deseamos para el Sp. 
Ramirez que la buenaven tura le a-
c o m p a ñ e en su m i s i ó n , 
Y para c o n c l u i r : d e j a r í a m o s de ser 
sinceros si no d e c l a r á r a m o s el pesar 
con que hemos o ido estos dias c i e r -
tas referencias que daban por casi 
disuel to el pa r t ido borista, porque en 
verdad entendemos que a l menos la 
perseverancia en la lucha tenaz m a n -
tenida por espacio de tanto t iempo, 
era merecedora de que acaeciere a l -
g ú n hecho satisfactorio que con fo r -
t á r a el e s p í r i t u necesariamente d e -
caido en tal a g r u p a c i ó n , y ese hecho 
h a b í a su rg ido sin ellos buscarlo; m á s 
otras not icias posteriores, bastante 
autor izadas , nos permi ten a f i r m a r 
que no hay tal d i s o l u c i ó n , antes a l 
con t r a r io , parece que la c o m i s i ó n d i -
rectiva antes ci tada, d i s p ó n e s e á em-
prender activa c a m p a ñ a de p r o p a -
ganda, basada en la buena a d m i n i s -
t r a c i ó n m u n i c i p a l , i n t e r r u m p i d a , 
hoy ,ev i t ando á todo trance, que con-
t i n ú e n los desafueros que realiza d ia-
r iamente el p a d i l l i s m o . '-J 
Nosotros veremos con -gusto ese 
r u m b o , pues ante todo y sobre todo, 
se h a l l a n los intereses de nuestra 
que r ida c i u d a d , á la presente] m u y 
compromet idos . 
CUESTION DE C O I P E T E N C I A 
Según hemos leído en los periódicos de 
Málaga el Sr. Fernandez Carrero ha pe-
dido al Sr. Gobernador Civil que requiera de 
inhibición al juzgado de esta Ciudad que en-
tiende en denuncia criminal que han presen-
tado los Concejales que fueron multados, sin 
desobediencia, por lo que se refiere á consig-
nar en presupuesto cantidad que dicho señor 
Carrero pedía como retribuciones escolares. 
Cuando se impuso la multa á los Con-
cejales indebidamente, y estoque los Conce-
jales buscaron la equidad consignando cin-
co pesetas mensuales por cada alumno que 
asistiera á la escuela de tal maestro, parece 
que éste, que no quería eso, si no las retri-
buciones,habló largo y tendido del particular. 
Los Concejales sostuvieron tn la sesión 
que era mejor no tocar al aludido concier-
to por sí surgía de tocarlo mucho, en papel 
sellado; y, nada, duro, al extremo de haber 
servido también para suspender en sus car-
gos á algunos Concejaíes conservadores, 
por ¡desobediencia! 
Los Concejales así perseguidos injusta-
mente han denunciado una falsedad que in-
dudablemente hay en el asunto. 
Y ahoia se pide que se substraiga el par-
ticular del conocimiento del juzgado. 
Todo lo contrario que opina la España que 
quiere resucitar. El Juzgado es la mayor ga-
rantía de los ciudadanos por que en él, no se 
perpetran los atropellos, las injusticias y las 
inmoralidades que á diario vemos en la ad-
ministración; y de aquí, que sea de las escue-
las liberal y democrática, en el concepto filo-
sófico, la aspiración de la jurisdicción única: 
es decir el que acaben las jurisdicciones pri-
vilegiadas y que, en toda violación del dere-
cho, sea este privado ó público, entienda la 
jurisdicción ordinaria. 
El partido conservador, ya dijo el señor 
Maura que la libertad se había hecho con-
servadora, ha querido en el proyecto de ley 
de administración local ir hacia esa tenden-
cia, porque el juzgado, más que representa-
ción á quien hay que temer, es representación 
á quien hay que acudir y en quien hay que 
confiar porque su misión única, es restaurar 
el derecho perturbado 
De modo, que aquí no hay que temer que 
lo negro se haga blanco, todo lo contrario; 
aquí prevalecerá el color verdadero y real, y 
quiere decir, que esa es una garantía para to-
dos los ciudadanos. 
Y eso se verá ahora, puesto que las su-
puestas falsedades, no entran en el número 
de las violaciones del derecho que por exis-
tir una cuestión previa administrativa, se 
pueden substraer por inhibición del conoci-
miento de la jurisdicción ordinaria. 
Ya veremos, pues, lo que pasa. 
P ñ R ñ L O S P O B R E S 
En la noche del miércoles pasado, cele-
bró la comisión de-partido de la Cruz Roja 
una reunión muy importante. En ella tra-
tóse de la precaria situación en que la clase 
proletaria se encuentra y de la necesidad 
de que funcionase la hornilla económica 
que en el domicilio social tiene establecida 
aquella comisión. 
Asistió a! acto el Sr. alcalde, que ofre-
ció por lo pronto y como primer donativo 
dei Ayuntamiento, ciento cincuenta pesetas, 
que, unidas á otras cien que para el mis-
mo objeto habia dejado el diputado por el 
distrito, sumaba la cantidad sufícienre por 
ahora á juicio del alcalde, para el funciona-
miento de la cocina en los primeros dias. 
Kl Sr. 1 alavera hizo presente que hace 
mucho tiempo existe en la Comisión que 
presidía eí propósitode abrir la cocina en es-
tos momentos, más apreciando en todo 
cuanto valen los donativos hechos, nótenla 
inconveniente alguno en aceptarlos á la vez 
que propuso y asi se acordó, elnombramien-
tode una comisión de la que formarían par-
telosSres. Alcalde, Vicario, ComandanteMi-
litaryJuez de Instrución presidentes hono-
rarios de la Cruz Roja, y el Sr. Ramirez de 
Oreílana vice precidente de su junta de go-
bierno que se encargaría de allegar recursos 
por cuantos medios tuviere á su alcance 
implorando si presiso fuere la caridad p ú -
blica. 
Después y á propuesta del mismo Sr. 
nombróse otra comisión formada por los 
Sres. Aguila; Rojas Pareja, Mérida, Herasy 
Campos encargada de las compras necesa-
rias y de los repartos de las raciones. 
La cocina empezará á funcionar maña-
na y desde este dia quedaran á la venta en 
el lugar que oportunamente se determine 
los bonos para las comidas. 
Ante la Crisis que Antequera atraviesa 
la obra emprendida es altamente loable. 
Nosotros alabamos la grandiosaempresa, 
de la Cruz Roja y enviamos nuestro entu-
siasta aplauso á los Sres. que forman la di-
rectiva. 
E . 
¡ H Ó S S f l N N A ! ¡ñLELUVñ! 
He sabido con gozo muy sincero 
que pagaron, pagaron á Carrero. 
Mucho debe lucirle ese dinero 
que soltará substancia en el puchero. 
Tras de su buena capa de torero 
se comprará Jiferbeotro sombrero. 
Equilibrio moral y duradero 
será estar en paz con el tendero. 
iMonstruo desuerte para mi és Carrero 
que no tiene que pensar en el casero. 
Pedagogo y demócrata severo, 
envidio tu cualidad de forastero. 
Mucho más pedagogo que Carrero 
para mis chicos es ¡el molletero.! v 
Un cesante con destino 
AL E Q U I L I B R I S T A ÜICRAL 
Decíamos que contestaríamos al del equi-
librio moral en los términos que se merecía 
y nos proponemos hacerlo, si bien concre-
taremos todo lo posible, porque al dedicar 
espacios de nuestro periódico á ese ind iv i -
duo, damos á estas columnas la peor apli-
cación. 
Ante el desnudo en que ha habido nece-
sidad de poner las condiciones personales 
de ese sujeto, porque asi lo ha provocado 
este, inconscientemente, quizá, pues esta-
mos por creer que se trata de un perturba-
do, se le excita el sistema nervioso, y acha-
cando á los demás el uso de la mentira, la 
injuria y la calumnia, él las emplea. 
¿Donde están las mentiras, las injurias, 
y las calumnias en lo que ha hablado de tí 
HERALDO, pedagogo sin pedagogía?¿En lla-
mar inmoral al hecho de que pretendas co-
brar lo que en mudo alguno te correspon-
de? Pues, sí, es una inmoralidad. Y en vez 
de apelar á esos equilibrios mentales que 
á nadie con vencen, publica en ese periódir 
co en que emborronas, el documento justi-
ficativo de tu derecho. Inserta en esas co-
lumnas el contrato de concierto de retribu-
ciones que dices existe. Asi convencerás al 
público. Pero no lo has hecho, porque no 
puedes, porque no hay tal contrato, porque 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
es falsa la certificación en que quieres ba-
sar tus repugnantes pretensiones. Y por si 
alguien dudara de esa falsedad acabas de 
darle la prueba más elocuente: sometida 
la cuestión á los tribunales de justicia sien-
tes cerca los requerimientos de la ley, olfa-
teas junto á ti la acción de la justicia, y 
corres presuroso á la que estimas tabla a l -
vadora, á que el gobernador entable la com-
petencia; pero no has contado con la hués-
peda: la comisión provincial, con solo un 
voto en contra, á pesar de los esfuerzos de 
Padilla, ha emitido dictámen opuesto á tus 
aspiraciones, es decir, entendiendo que no 
es competente eí gobernador para conocer 
de ese asunto, puesto que se persigue un 
delito de falsedad en documento público 
que solo toca juzgar á los tribunales de jus-
ticia. 
Posible es, que el gobernador se separe 
del criterio de la Diputación: más no te re-
animes, porque no prosperarán tus inten-
tos, y quieras ó no, se hará luz meridiana 
y se analizarán responsabilidades, tanto del 
que aspira á cobrar el momio como de los 
que se prestan á- pagarlo, á costa de este 
sufrido pueblo 
Y sacas á relucir cartas de alguien de 
quién mendigáras un dia protección!Si?.esos 
señores, á quienes aludimos, visitaron, á tus 
reiteradas instancias la escuela, admirando 
alli obras que según un compañero tuyo, 
que te conocía bien^ te habias traído de 
Vitoria, y eran de agena fabricación. V i l -
mente engañados asi esos tres señores, se 
prestaron generosamente á otorgarte re-
compensa metálica. Después, no cesaste 
de abrumarlos con pretenciones. Conse-
guiste que informaran favorablemente 
otra petición, la de la Cruz de Alfonso XIÍ, 
como fundamento para que se eliminara 
de tu hoja de servicios cierta nota que t u -
viere no muy honrosa. Y, hoy, porque el 
Jurado de los Juegos florales,estimando con 
absoluta unanimidad, que solo mereció tu 
trabajo un accésit, ante ía pérdida de los 
cincuenta duros que.groseramente te hicis-
te cuenta de tener yá en el bolsillo, te re-
vuelves como ia serpiente venenosa con-
tra aquellos que tanto bien te prodigaron. 
Esa conducta no merece otra cosa de los 
que maltratas, que el desprecio. 
Y para terminar, majadero insolente: 
á ese párrafo en que traías de la honra de 
los conservadores y de ía tuya, sin atrever-
te á lanzarla ofensa parque no quedaría 
impune tu osadía, te diremos que la honra 
de aquél conservador que la estime en me-
nos, no la cambiarla por la tuya. 
SESIÓN TTÍUmCIPAL 
Las sesiones ahora se celebran con tal puntualidad 
que anoche llegamos á las 8 y cuarto y ya habla co-
menzado. Presidia el Sr. Casaus Almagro y asistían Jos 
Sres. Timonet, Marqués de Zela, Pérez, Manzanares (D 
Ignacio) y Moreno. 
Cuando entramos proponía el Sr. Timonet la adqui-
sición de una máquina de escribir y se determinó de 
conformidad. 
v Luego se dió lectura á una cédula de notííicacíón 
de apremio por el 4.etrimestre de contingente provin-
cial de 1910. iil Sr. Timonet dice que el Sr. Alcalde 
quiso pagar, pero que en vista de que habían también 
de hacerse efectivas las dietas del Agente, desistió de 
ello y se puso ai habla con el Sr. Ramos, arrendatario 
del aervicio de>ecaudación ''el contingente provincial. 
Este Sr. (sigue diciendo el Jefe local de los demócra-
tas) es un furibundo conservador, qué tenía pactado 
privadamente con el Ayuntamiento que entregáse todos 
los meses determinada cantidad cuya obligación venía 
cumplimentándose y al ser suspensos los concejales 
conservadores, el Sr. Ramos sin previo aviso, envía 
un agente ejecutivo, para que cobre las 2.000 pesetas 
que se adeudan. El Alcalde, continúa el Sr. Timonet. 
m vista de que no había más remed)o que pagar las 
dietas, á fin de no gravar á ios fondos municipales de-
lermínó no pagar (Cherubini en persona: ¡Non le pago) 
Y termina el Sr. Timonet pidiendo á la Corporación 
que acuerde defenderse, á fin de ahorarse las dietas. 
(Las dietas de referencia quienes han de pagarlas 
.son los Concejales) 
El Sr. Marqués opta por alzarse. Se acuerda lo 
propuesto por el Sr. Timonet. 
Se da cuenta de un oficio notificando el cupo de 
contingente provincial que debe pagar este Ayunta-
miento durante el año 1914. 
Se acuerda elevar en 200 pesetas el sueldo del au-
xiliar D. Cristóbal de la Fuente, 
Se dá cuenta por el Secretario interino de un dictá-
men de la comisión de Hacienda sobre devolución de 
fianza al arrendatario del impuesto de Carruajes, y es 
aprobado por unanimidad. 
El Sr. Timonet manifiesta, que por exigencias del 
servicio ha nombrado el Alcalde oficial de un Negocia-
do Secretaría á D. Cristóbal Domínguez, al que hi. sus-
tituido en la Jefatura de Vigilancia D. Manuel García 
Almendro. 
(Esto es cosa peregrina: 
Aun no acaba de llegar 
y se logra colocar 
el delegao de Mollina.) 
Y se determina aprobar la resolución de la Alcaldía 
Se da cuenta de la de los gastos originados por el 
Censo de población y se determina pagarlos, pero como 
resulta que no hay consignadas en presupuestos más 
que mil péselas, se acuerda á propuesta del Sr. Timo-
net. que las setecientas que hay de exceso, se libren con 
cargo á imprevistos. 
El Sr. Timonet propone, y tras breve discusión es 
aprobado, conceder 150 péselas para la hornilla econó-
mica de la Cruz Roja 
Se concede una licencia de 45 dias al Sr. Alcalde, 
que por lo visto está enfermo. 
Se acuerda el cese del auxiliar de un fielato y se le 
nombra sustiluto. 
El Sr. Marqués que no se nombre Secretario interi-
no á D. Juan Luque Muñoz, AI Sr. Timonet le corre 
prisa el nombramiento y pide que se le dé carácter de-
finitivo. El Sr. Marqués dice que la Ley determina qae 
se ha de abrir -¡oncurso para el nombramientu definiti-
vo. El Sr. Timonet insiste. El Sr. Chacón trata de con-
vencerle, y el Sr Timonel, previo el funcionamiento de 
un traspunte, rectifica, sin confesar que la Ley muni-
cipal tiene un art. 122 que trata de la forma en que han 
de nombrarse los Secretarios: pero accediendo, como 
por cortesía, á lo que pide el Sr, Zela. 
Y se nombra Secretario interino á D. Juan Luque 
Muñoz, delegado del Gobierno Civil para formar el es-
pediente que motivó la suspensión de los ediles consef-
vadores. 't '\ 
. Se acuerda, petición del interesado, consignar en ac-
ta el concepto se que merecen á la Corporación los ser-
vicios del farmacéutico titular Sr. Palma. | 
El Sr; Zela reitera su petición de qUe se expliqué 
la diferencia de costo del apéndice de AlcubUla, y él 
Presidente ofrece traer nota al próximo cabildo 
Fl Sr. Marqués pregunta por una nota de la recau-
dación de Consumos en 1909 y.1910 y dice que la cosa 
va pasando de castaño á obscuro pues parece que el Con-
tador tiene algún ínteres en no darla. Contéstale el se-
ñor Timonet disculpando áeste funcionario y tuti con-
tenti. 
El resumen de esta sesión podemos ha-
cerlo parodiando una quintilla de ' 'E l Ani-
llo de Hierro:', 
El Secretario, leia, 
la mayoria, se callaba; 
Timonet, la dirigia, 
el señor Marqués hablaba, 
y el publiquito, reia. 
ñL CARICATURISTA 
Ah^ buen Jiferbe, en tu caricatura 
he visto cuan triste és mi figura. 
No deja de tener inspiración, 
y mis hijos me han conocido en el bastón 
Infatuado con tu capa y tu riqueza 
has puesto de relieve mi pobreza. 
Te ha: faltado el detalle más sencillp; 
que mi musa me sopla con sopliilo. 
Papa-moscas. 
NECROLOGÍA 
Ha fallecido la respetable señora doña 
Maria del Rosario Fernández de Rodas y 
Hernández de Tejada, hermana de nues-
tros distinguidos amigos la señora viuda de 
Moreno y D. José F. de Rodas. A estos, y 
á la demás familia de la virtuosa finada^ 
enviamos nuestro sentido pésame. 
También ha dejado de existir la señora 
D a Ana Portales Zambrana, madre del se-
ñor Cura Párroc© de Alozaina, nuestro 
muy estimado amigo, á quien testimonia-
mos nuestro pesar, 
Asi mismo acompañamos en su dolor 
á nuestro estimado amigo D. Antonio Bau-
del, por la pérdida de su padre. 
e m r á menos 
(Memorias de un segundón) 
— P O R — 
VIH 
T^eanudemos.—-Del Torcal á Sierra Ne-
vada,—Galera que me lleve y no auio-
movi que me eche.—De la diligencia al 
tren.—"Del aceite a l gas. ¡Qué Madrid!-
Pedagogía aleluyera.—Recuerdos hon-
dos. 
Como te iba diciendo, lector futuro, y dán-
dote las gracias por tu paciencia, lector pre-
sente tenía yo nueve años y estaba en la es-
cuela cuando ocurrían todos aquellos episo-
dios sociales y políticos que te indiqué. Los 
cuadros que se grababan en mi retina la refle-
xión después me ha permitido poder conden-
sarlos en forma de apuntes para que la poste-
ridad tenga algunos datos y si quiere los am-
plíe y detalle. 
Vivía en los cinco ó seis años últimos del 
Reinado de D.a Isabe! I I . Ya había tomado 
parte á mi manera en el regocijo nacional por 
la terminación gloriosa de la guerra de Africa. 
La noticia nos pilló en la escuela á toda aque-
lla caterva bulliciosa de hombres del porve-
nir, y terminaron las aulas con una catástro-
fe ocasionada por un castillo de bancos que 
se derrumbó á trueque de cogernos debajo. 
D. Francisco Morales nos echó casi en la for-
ma que O'donnell á los moros de su campa-
mento y en la calle se libró una batalla ha-
ciendo de metralla los libros menudos y de 
culatas de espingarda las clásicas carteras de 
cuero con correas, que ya se han abolido 
Después de ese hecho culminante de nues-
tra historia, recuerdo la consternación que 
reinó aquí unos dias á causa de los garibaí-
dinos y las prisiones que se hicieron de per-
sonas muy conocidas que en cuerdas fueron 
á Málaga, y en mi casa se sintió gran pesar 
por ser una de ellas, nuestro querido José Be-
nitez, el gran zapatero, que nos vió nacer y 
cuando iba á tomarnos medida, cartabón en 
mano, se estaba las horas enteras jugando con 
nosotros. Aquel tipo del industrial laborioso 
y honrado y de ideas muy avanzadas, siem-
pre me trató con gran cariño, y me hacía bo-
tas que llamaban la atención en todas partes; 
mi lujo consistía en esto y como cobraba 
anualmente con matanza, yo me despachaba 
á mi gusto, y él se esmeraba y donde quiera 
que yo estaba, me mandaba calzado. Cuando 
fui á su entierro no hace muchos años, pade-
cí la distracción de equivocarme de muerto, 
asistiendo á un funeral distinto del suyo, y 
cuando yo acompañaba á la última morada á 
un extraño, regresaba del cementerio el due-
lo del buen amigo. En esto de distracciones 
tengo yo mucho que contar. 
Era el año 62, y mi padre, una vez arren-
dada su labor, había decidido trasladarse á la 
Corte, pasando antes una temporada en Gra-
nada; Llegó la hora y el viaje se verificó en 
galera, medio de locomoción que yo todavía 
echo de menos quedándome indiferente de-
lante del mejor automóvil moderno. Aquello 
era viajar, tener conciencia de que uno se 
mueve sobre la corteza terreste, que va cami-
nando por la senda de la vida y no como dis-
parado por un cañón. Yo me engolfo recor-
dando los detalles de aquel viaje de dos dias 
desde las faldas del Torcal á la ciudad de la 
Alhambra, pasando por Archidona y Loja. 
Nueve muías en fila tiraban de aquella casa 
ambulante, parecida á una descrita por Víc-
tor-Hugo. Allí se dormía sobre colchones, se 
devoraba á todas horas y se paseaba hacien-
do camino. A mi me montaba sobre su caba-
llo uno de los guardias civiles que nos cus-
todiaban, y tal era mi entusiasmo hablando 
con él, que casi llegó,á creer que yo tenia ge-
nio militar. Como que yo tenía un ejército de 
soldados de plomo y sabia formarlos con cier-
tas condiciones estratégicas diciendo muchos 
términos técnicos aprendidos de oír hablar ó 
leer sobre la guerra de Africa. 
. En Granada presencié eí recibimiento he-
cho á D.a Isabel II y las soberbias fiestas en su 
honor. Vi la entrada y la salida del famoso 
baile de la Alhambra y de los Mártires, yendo 
en el coche en que iban mi madre y mis her-
manas, pero quedándome á la puerta. Los fue-
gos artificiales hicieron raya entre todos los 
de España, y la impresión que á la Reina cau-
só aquel cúmulo de cosas bellas en la sin par 
perla de Boabdil, le fué inolvidable. En el 
agiméz del Salón de Embajadores es fama que 
la Reina dijo, no cambiaría ese cuartel añadi-
do al escudo de Castilla, por un imperio. 
Durante los pocos meses que allí pasamos 
asistimos mí hermano y yo, á una gran escue-
la, de muchísimos muchachos cuyo direc-
tor gastaba coche. Yo no recuerdo más sino 
mis ratos de desesperación estudiando geo-
metría sin figuras teniendo que aprender las 
operaciones ai pié de la letra. Allí daban pal-
metas y palizas tremendas, y una vez á este 
alumno aplicado de D. Laureano quisieron po-
nerle una gabina vieja y á mi hermano unas 
orejas de burro. Entonces nos acordámos que 
nuestro escudo lleva el lema de «peligros tie-
ne ia vida cuanto la honra es más subida.» Yo 
tiré al pilón la chistera y mi hermano le puso 
las orejas de burro al pasante, saliendo de es-
tampía sobre los cadáveres de esa cáfila de 
celadores, acusónes y espías que hay siem-
pre en las 'escuelas numerosas, que vienen á 
ser un cuadro sinóptico de la sociedad, en 
que cada uno tiene su casilla que luego no 
le falla en toda su vida. Yo vi luego en pre-
sidio á uno á quien cuando chico le llama-
ba ladrón y á otro á quien le decía judio lo 
conocí más tarde muy rico. 
Llegó el momento anhelado de partir pa-
ra la Corte. Se iba en diligencia hasta Aimu-
radiel y desde allí en tren hasta Madrid. ¡Que 
emociones ai meterse en aquellos coches t i -
rados por aquel monstruo alimentado de fue-
go y correr tanto, después de saborear un via-
je en galera y en diligencia. 
. Pero el gran asombro fué al entrar en la 
gran capital, pasando del alumbrado de faro-
les de aceite á los reverberos de gas, (ni el 
petróleo se usaba todavía) y nos pareció 
aquello un ascua de oro, aturdiéndonos el 
torbellino de simones y ómnibus. Pues na 
digo nada cuando al día siguiente nos pasea-
mos por la población y nos llevó Diego á la 
Casa de fieras del Retiro y al Parterre donde 
jugaban niños y niñas. Yo me sabia Madrid 
de memoria porque era muy aficionado á las 
aleluyas (lo sigo siendo) y tenía un pliego de 
«Madrid Pintoresco,» así es que iba. recono-
ciendo los edificios y monumentos. Por las 
aleluyas saqué el Museo, la fuente de Cibeles 
y de Neptuno, y me quedé estático delante-
déla Alcachofa rodeada de preciosas niñas 
jugando al corro como en las aleluyas «Jue-
gos de la Infancia.> Portas mismas recono-
cía yo en el Museo de historia natural, ,gran 
variedad de animales y bichos, así como me-
acordaba de cosas de la historia y de la le-
yenda que hay eri esas «vidas de estampase-
corno por aquí se llaman. ¿Quien no las ha 
tenido? Yo cuando me quedaba malo en cama 
con algún Jamacón era feliz y me entregaba 
á aquel maremagnum de pliegos que conte-
nía una literatura popular y rudimentaria, cu-
yas nociones no se olvidan nunca y son de 
tal importancia en el niño, como que despier-
tan curiosidades que luego se satisfacen en 
los libros grandes. Yo no paré hasta que leí 
el drama de García Gutiérrez, *el Trovador» 
y oí la ópera de Verdi. Tenía siempre en la 
memoria, aquellas estrofas que parecían de 
Camila y que pegaban tan bien como: 
El Trovador con gran brío 
al de Luna deja herido. 
Leonor compra un veneno 
á un sabio químico, hebreo. 
Va á la cárcel la infelice 
solo por ver á Manrique. 
Soldados con fuerza y saña 
llevan presa á una gitana. 
Dicen al Conde inhumano 
que el muerto era su hermano. 
Y aquellas nociones históricas? 
Fué de la francesa grey 
Faramundo el primer rey. 
Guerrero intrépido fué 
el principe de Condé. 1 
De Castilla fué el primero 
el rey Pedro el Justiciero. 
Terror del bando aganero* 
fué su padre Alfonso onceno. 
Vencido aunque con trabajo 
cae don Enrique debajo. 
Mas don Beltrán el traidor 
pone encima á su señor. 
Muere allí don Pedro, al cabo 
pero muere como un bravo. 
El «Pobre pretendiente» y sus miserias 
me conmovían: 
Porque no tuvo padrino 
le quitaron el destino. 
Con el frío y con el hambre 
se queda como un alambre. 
y por último citaré con el cariño de recuer-
dos de la niñez otros títulos de aquella bi-
blioteca verdaderamente pedagógica que en 
libritos pequeños me cosía mi madre y de que 
yo tenía lleno un cajón de-pasas: 
«D. Crispin» «D. Perlimplín» «El hombre 
bueno y el hombre malo» «Napoleón» «Ca-
brera» «Espartero» «Los españoles pintados 
por si mismos» «El médico en casa» «La bi-
blia» «La pasión» «San Antonio Abad» «Sim-
bad el Marino» y cien más. 
Yo he buscado todos esos pliegos de ale-
luyas y ya no se encuentran por el mundo y 
he tenido que ¡reproducir algunos á mis chi-
quillos. En cambio hay un fárrago de vidas é 
historias nuevas de lo más malo y sin gracia; 
también desapareció ese género clásico, co-
mo ya no hay soldados de plomo grandes y 
a dos reales libra, con que sin servicio obli-
gatorio, tenía uno un ejército en un baulito. 
Pero diré á donde iba á parar con esto. Aquí 
los soldados de plomo costaban caros y las 
vidas á cuatro cuartos. En Madrid me encon-
tré con la agradable sorpresa de que estas 
costaban un cuarto y que por dos daban 
cinco coraceros ó un cañón con ruedas y con 
cureña. 
Continuará 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
íl REDEDOR DE Mk CARIA 
Yo pido también benevolencia a! señor 
Director de HERALDO para que me admita al-
gunas manifestaciones puesto que soy el au-
tor «sin cómplices* del suelto firmado por 
N. N. 
En efecto mi. opinión personal absoluta-
mente personal es la allí expuesta y siempre 
lo probaban las iniciales, que vienen á demos-
trar en los periódicos, que se trata de traba-
jos que son de colaboración. 
Aclarado el misterio dirán más de uno ¿y 
quien es este señor para meterse en camisa 
de once ó más varas? Yo soy Don nadie, 
confesado así, con la mayor ingenuidad y á 
Dios gracias que Don nadie soy, por que en 
mí manera de ser y de sentir entra el epicu-
reismo de go^ar, realmente, con lo que no 
gozan los demás: con borrar, si fuera posible 
mi personalidad. 
Que esto es así lo tengo demostrado en 
mi constante aspiración por más de año y me-
dio perseguida, de dejar la Secretaría del ex-
celentísimo Ayuntamiento, Secretaria que por 
lo que tiene de representación es para mi odio-
sa y adorable, por !o que tiene de sueldo: 
Puesto que un pobre como yó no tiene más 
medio honroso de vivir que su trabajo. 
Y ahora con este motivo voy á hacer en 
público una declaración, que he hecho mu-
chas veces en privado. 
Yo vine al ejercicio de la Secretaría del 
Ayuntamiento por una casualidad y por creen-
cia errónea.. La casualidad consistió en que 
me ofrecieran la Secretaria sin yo haberla pe-
dido. Meses anteriores á mi venida aquí me 
metieron por lós ojos la de Baena, Córdoba 
del distrito de Sánchez Guerra, y yo no la a-
cepíé (todavía no habia sido ministro Sánchez 
Guerra) por que en aquel pueblo había lu-
chas tenaces, y yo soy hombre que sostengo 
ia teoría de que Secre/anos guerreros deben 
serlos que le deben el cargo, en que no sa-
ben deletrear, á la influencia, no los profesio-
nales, y de estos soy yo. Porque pica expe-
dientes liosos que toda la ciencia la tienen 
en la boca para ganar batalias y luego pasa 
lo que pasa, esos, si por el trabajo no se pue-
den recomendar, bien hacen en recomen-
darse de otro modo. Total que no acepté a-
quelia Secretaria por que era de lucha, y no 
acepté tampoco la de Puente Genil, cuyo pue-
blo estuve visiíando,"por que me disuadió ha-
llándome de causas iguales, mi respetable y 
queridísimo protector de toda la vida, el ilus-
tre Dean de Córdoba D. Francisco Morales y 
García. Y vine á esta (aquí está el error) por 
que me dije: en Antequera sabrán apreciar mi 
trabajo y mi comportamiento, y allí es posible 
que en caso de dejar la Secretaria encuentre 
un destino particular. 
Vine á la Secretaria y acabado de entrar 
en ella, casi fui denunciado al juzgado por no 
haber admitido un documento para el señor 
alcalde, que me entregaron cuatro señores. 
Esto no es lo que yo me habia presumido 
me dije, y yá con mi casa aquí puesta y har-
to de trabajar me dejé i r en brazos del tiem-
po. Llegó la alcaldía del señor Marqués de 
Zela y saben los jefes conservadores en la 
forma en que trabajé por irme, porque yo en-
tendí que era muy dificil conciliar mis dos o-
puestos deberes de lealtad, hacia el Marqués, 
que era mi superior jerárquico y hacia el Ayun-
tamiento que era mi jefe indiscutible y hasta 
con quien yo había Venido á servir. Y ya se 
sabe lo que pasó para que yo volviera. El se-
ñor Marqués estuvo, en toda ocasión, atentí-
simo y cortés conmigo. Aprovecho la oportu-
nidad para darle las gracias en público. 
Vino el señor Casaus y mientras ayunta-
miento y alcaide estuvieron bien, yo atento 
al ejercicio de mi cargo y al cumplimiento de 
mis deberes, pasé el tiempo deliciosamente 
por que el Sr. Casaus, y lo digo también en 
público.se excedió siempre, en cariños hacia 
mí (muchas gracias) 
Pero se habló, no de rompimiento, sino 
de las dimisiones: Y el Sr. Casaus demostrán-
dome afecto me dijo, (estábamos en el salón 
de verano) Con usted no vá nada. Usted se 
queda con nosotros. Y yo, agradeciéndole el 
honor le dije, casi, casi emocionado (por que 
yó agradezco mucho, hasta la menor frase de 
afecto.) No puede ser D. Antonio; yo tengo 
que irme también. El mayor sacrificio, quien 
lo hace soy yo, porque no tengo otro medio 
de vivir que mi trabajo, y sin embargo tiro 
por la borda el medio... 
Pasóse así el tiempo y yo tuve una enfer-
medad gravísima y el Sr. alcalde puso un mu-
nicipal de guardia en mí casa mientras estuve 
grave, por dos noches, y se ofreció hasta la 
pared de enfrente y me hizo repetidísimas 
visitas, algunas de ellas acompañado de don 
Francisco Timonet, hechos, todos estos, que 
dejan dulce estela en el alma de un hombre 
de bien, y debido á la iniciativa espontánea 
de mi queridísimo amigo D.José León Motta 
que también lo tuve al lado en aquella opor-
tunidad (y á muchos más amigos, que no o l -
vidaré nunca) me concedió el Ayuntamiento 
45 días de licencia sin un voto en contra. 
Gracias para todos. Pero vuelvo del campo y 
ya el abismo entre el alcalde y sus amigos y 
la mayoría conservadora era insalvable. Yo 
vine en primero de Noviembre y en este mis-
mo mes vino el delegado. El Sr. alcalde me 
dijo el estado del asunto y volvió á manifes-
tarme que contra mí no iba nada. Le repliqué 
que aquí, los cargos eran todos políticos y me 
dijo—será para sus amigos de usted. Para mi 
no. Yo lo acepto, á V. como Secretario sin 
exigirle nada en el respecto político.—Mu-
chas gracias, volví á repetir, pero aquí es im-
posible. Me hablaron entonces de D.José Pa-
dilla y se refirió el caso de haber servido en 
Colmenar D. José Timonet con las situacio-
nes muy enemigas entre sí del Sr. Padilla y 
D. Antonio Martos, circunstancias que yo co-
nocía y se me dijo.—Pues el mismo D. Jqsé 
Padilla, aquel es el de hoy, y yo necesitado, 
pobre, sin más medios que mi trabajo, di las 
gracias, etc. y traté de otro particular. 
Vino el delegado, y ya que no había que 
dudar, me volvieron á hablar del particular, 
una vez, en casa de D. Antonio Casaus y otra 
en el Ayuntamiento, en ambas estuvo presen-
te el Sr. Timonet, y sobre lo dicho anterior-
mente, añadieron que me jubilarían; y yo 
emocionado de veras, di las gracias etc, etc, 
hoy las repito, después de haber dejado de 
ser Secretario. 
Y digo yo: Verdaderamente, y está muy 
en lo firme HERALDO, en el orden político mi 
autoridad es nula. Pero Fray ejemplo, paríi-
cuiarmente, ¿no dá ninguno?. 
Que conste de paso, que yo á la persona 
de D. José Almendro, mi compañero de tres 
años y pico, no le he dicho nada concreta-
mente, específicamente. 
Yo me he referido á los hábiles no á D. 
X. ni á D. Z. Si D.José Almendro se dá por 
aludido, no es culpa mía, puesto que yo no 
lo he nombrado. Yo he dicho que es dificil 
conservar dos confianzas opuestas,d¡ametrales 
que no se funden ni conciertan, lo blanco y 
lo negro; y le he dado la enhorabuena á cuan-
tos saben vivir, porque suponiendo á todos 
los empleados necesitados del empleo, el que 
lo sepa conservar, conservando también amis-
tades distintas é incompatibles, es un hombre 
de mérito 
Esto he dicho yo y de esto respondo. 
Ahora, dice el Sr. Almendro, mi amigo, 
que en el ejercicio de su cargo^ como Con-
tador de fondos municipales^ es ajeno á to-
da fracción política, y solo se concreta á 
cumplir los deberes que le impone el re-
glamento orgánico del cuerpo á que perie-
ce; sí bien, como simple particular, puede te-
ner sus afecciones políticas, que siempre han 
sido y serán las del partido liberal conserva-
dor. Muy bien. Excelente. 
Yo no me meto en eso. Y hará muy bien el 
Sr. Almendro en tener esas afecciones fuerte-
mente arraigadas, porque, lo merece el caso 
y en llegar, alguna vez ni fuera necesario has-
ta hacer algún sacrificio. Todo estaría justifi-
cado y sería plausible, por motivos de gra-
titud. 
Ahora bien, lo de limitarse á cumplir 
los deberes que le impone el reglamento me 
sugiere una observación cariñosa: Parece que 
yo no me he ajustado á cumplir el mío y es-
to requiere dos palabras más: Tan inamovi-
ble era yo como el Sr. Almendro y sobre esta 
inamovilidad legal que yo sé como se destru-
ye tanto en lo que se refiere á su cargo como 
al mío, habia las benevolencias oficiales. El 
Sr. Almendro, cayendo enfermo con fiebres 
intermitentes (Dios quiera que nó) tenía de-
recho á una licencia larga. Tiene derecnó á la 
licencia indefinida, siempre que con ella no 
se graven los fondos municipales, porque en 
ese caso seria inmoral la concesión. Y hay 
por lo tanto medios de salir de la red. Yo no 
lo deseo. Al contrario, porque, se trata de un 
padre de numerosa familia y sexagenario 
Y en cuanto á limitarse á cumplir el re-
glamento orgánico del cuerpo me resta que 
decir; y le pido mil perdones por ello, que en 
el caso mió, no se ha cumplido. Se lo dice un 
amigo que es transeúnte en Antequera y que 
probablemente dejará de serlo en cuanto co-
bre. Los pagos, usted lo sabe, se dividan en 
inexcusables, diferibles y voluntarios. El ma-
terial de oficinas no es inexcusable. Está an-
tes el personal. El art.9.0 de R. D. de 23 de 
Diciembre de 1902, dice: 
Los ordenadores de pagos no expedi-
rán, los Contadores ó el Regidor interven-
tor, en su caso, no intervendrán, v* los De-
positarios no p a g a r á n bajo su personal res-
ponsabilidad, libramiento alguno para sa-
tisfacer gastos de pago diferible, sin que 
previamente hayan sido abonados los gas-
tos de pago inmediato, n i para satisfacer 
los gastos voluntarios mientras no se ha-
yan solventado iodos los obligatorios. ¿Es-
tamos conformes? ¿Si? Pues sin que se nos 
haya pagado el personal á todos no se ha po-
dido librar legalmente el material. Y para el 
caso de librar el material no dice el reglamen-
to (siento tratar de esto) que se pague el de 
Contaduría y el de Depositaría, y que el de 
Secretaria que es en donde más se gasta se 
deje sin pagar. 
Esto con haberle dicho al señor alcalde, 
como es verdad, que hay responsabilidad de 
pagar uno, y dejar en descubierto el otro, creo 
que no hubiera pasado. 
Y sintiendo haber tenido que escribir en 
tan escabroso asunto, por que la amistad es-
tá por medio, termino. 
F. Mart in Orellana de !a Cruz 
* 
* * La carta que dejamos inserta, honra á su 
autor. El elogio, y fervientemente entusiasta, 
es solólo que nosotros tenemos que dedicar 
á la conducta del querido compañero, en los 
actos que reseña. 
En cuanto á la última parte de esa carta 
llena de sinceridad, si en efecto se ha realiza-
do lo que se deja entrever, es muy lamenta-
ble. 1 
m 
<¿No conoce el autor de la Crítica ¡ s ana ! 
la Conservación de Monarquías de Fernán-
dez Navarreíe que yo he leido en el mismo l i -
bro en que leí Las Empresas de Saavedra? 
¿No la conoce? 
Por lo menos parece así porque es obra 
de mucho entendimiento y de mucha miga y 
el (¡ajajá!) que como comentario le aplica, 
viene á ser una ironía que no la admite él re-
flexivo estudio de que hablo. 
Sigue á esto lo del ensanche del Cemen-
terio que paso muy de largo y cuya intención 
sana agradezco en la medida y en el peso de 
lo que vale. Y á renglón seguido se despacha 
á kilométrica ración comentando sanamente, 
lo de las pócimas y purgas amargas y de-
sabridas queá educación se refiere, dándole 
sentido y alcance recomendables. ' 
¡Pero estos críticos sanos! 
«Invitó después por medio de carteles á 
que no diesen limosna en'las calles á los ha-
bitantes de la población.» Este párrafo es mío 
que copia el insigne enemigo literario. Y dice 
á continuación:/Po^re sintaxis! ¿Se han he-
cho carga de la anfibología el letrado y 
vocal del Jurado Sr. Romero Fiamos y el 
literato Sr. Dia^ de &scobar? 
¿Es esto resurgimiento ó esiropeamien-
to? 
A ello vamos. Eso, es mutilar el pensa-
miento ajeno con el fin d'é hacer con habi l i -
dad wn comentario ^ /aofoso, á\go}sano. Pero 
¡echaré mano! á su científico modo de cri-
ticar. 
Consta.el particular de que se trata de 43 
líneas (no me diga el autor de Nosce plagia-
rio) y no creo que haya dejado de enterarse 
nadie de lo que he dicho, que es, justamente, 
lo que he querido decir. Y si no, á leer. 
Yo comprendo que los buenos autores los 
que dominan eJ lenguaje hablan mejor y si 
por aquel tiempo hubiera yo leido al autor de 
Nosce ya escribiría con claridad. 
Y, si no, aquí está la prueba. Habla el de 
ü^josce. 
«Que aquel, que HERALDO ha atacado el 
trabajo de un autor sin tener la debida aten-
ción de insertar primero el trabajo que ataca 
HERALDO, el Voto particular á e j u a n de A n -
tequera, á los efectos de la pública compara-
ción entre ese Voto particular y el ataque de 
HERALDO al Voto particular.* 
¡Eso sí que és canela! Tiene algunas re-
peticiones. Pero, para mayor claridad. Eso sí 
que es diáfano. Yo, voy á proponer que se 
copie en todas las gramáticas y retóricas de 
aquí en adelante ¡no iba á ser de aquí, para 
atrás! para ejemplo de claridad, elegancia y 
buena construcción. 
¡Pero, lo que es el saber! ¿eh? 
Oh, gramático insigne, 
pedagogo sin par, 
filósofo, estadista, 
y tal; y. ... tal. 
(Música de organillo.) 
Y, voy, á lo del lujo: Hay, en cuanto al l u -
jo que tantos perjuicios ocasiona, que consig-
nar algo muy cristiano, muy hermoso y muy 
enaltecedor. Y refiero el caso que tanto honró 
á la Reina Católica. No entro, en otros deta-
lles, y, no hay para que hablar ¡ohy señor eru-
dito! dt si la'afirmación absoluta es exacta ó 
no lo es. Esto, sería otra cuestión que, habría 
que tratar extensamente, porque hay mucho 
que hablar de ella... Pero, al fin voy á copiar 
al autor de Nosce. 
El lujo, en quien puede costearlo, ocasio-
na grandes beneficios al obrero (y perjuicios 
que puestos en balanza, con los beneficios, 
no se sabe cual pesará más) al artista, al in-
dustrial, al comerciante, á la hermosura, (á 
veces la limpieza y la modestia en el vestir, 
son más hermosas) á la estética, (según sea ei 
sastre ó el modisto) á la belleza, (¡pero, dale!) 
¡hermosura, estética, belleza! (¡esto es, adjeti-
var á grifo^abierto en una pulgada de terreno!) 
á la sociedad, á la patria, á la humanidad. ¿Se 
pueden decir... más cosas,en menos tiempo? 
De novela infantil, titula más adelante el 
sano autor la caída, en el concepto público 
inglés, de Sir Carlos Dilke, y así mismo la de 
la corrección impuesta al Príncipe de Gales. 
^Eh? 
Ya lo saben ustedes. Eso, son tonterías 
y armas al hombro. 
Y concluye así esta parte: está demos-
trado cientificamenle (siempre con la ciencia 
á pleito) que el 605 para curar la ¡ ignoran-
cia! moral, económica é intelectual es la peda-
gogía, ¡ignorancia moral! ¡igaorancia econó-
mica! ¡Pedagogía! 
¡Si tendrá razón este hombre! 
Veamos! Veamos! 
Pero... ¡no veamos todavía! Dejémoslo pa-
ra más adelante. Hay tiempo/ 
En lo económico. Yo ruego de aquí, en 
adelante, mucha atención. 
Mi sano contrincante, comienza así: Un 
ripio de 40 lineas copiado del padre Cristóbal 
Fernández (hasta con el historiador anteque-
rano se mete sanamente el de Nosce) y 94 
líneas (¡pero, que matemático, eh?) sobre unos 
versos de Campoamor que... 
fes t iva y no moraimente 
llama conciencia al estómago 
Alto, y parada. , 
Campoamor, al escribir la composición de 
que se trata la titula Sá t i r a contra el género 
humano. ¡Y, el autor de Nosce, dice que eso 
es festivo! ¡Pero hombre! Si fuera yo. Pero 
usted que sabe leer y escribir y pensar y que 
es pedagogo y filósofo y erudito y tal y tal y 
fal y ta!, digo!, usted lo dice, ¿verdad,? que 
venga ahora á titular festiva una sátira contra 
el género humano, que tiene por tesis. 
Verdadera miseria, es vivir , en la tie-
rra . Cuando el hombre quiere ser más es-
pi r i tua l , tanto le será mas amarga la vida; 
porque siente mejor y vé más claro los .de-
fectos de la corrupción humana. 
(Kempis, lib. I , cap. XXII) 
Es la mar de gracioso y de pedagógico y 
de filosófico y de moral y de sintáxico y de 
hermoso y de bello y de estético y de porten-
toso y etc. 
¡Si tengo eícéteras á la mano ahora! 
¡¡Festivoi: (no rían ustedes más) Eso lo 
ha dicho el autor de Nosce no por ignoran-
cia, si no, por tomarle el pelo á los académi-
cos á que yo he propuesto que se remitan los 
tres trabajos. ¿A que és eso? Aquellos, igno-
rantes que la lleven, 
Pero, sigue el de NosCe: ...otros versos 
morales y económicos (¡y tanto!) intelectua-
les y religiosos de Barírína que propagan la 
redentora y resurgente idea, de que. 
El que pierde el dinero 
se pega un tiro. 
El qué pierde á su padre 
llora afligido, 
añado yo, que así principian los versos des-
preciados por mi entrañable enemigo litera-
rio. ¿Que he de oponer, pues, á concepto tan 
desabrido de Bartrina por un hombre, que, 
hace u n a / ^ / a de un duelo, según acaban 
lós lectores de ver? 
Una cita vulgar de Spencer le llama á la 
afirmación de que la Sociedad se rige más 
bjen por los sentimientos que por las ideas 
(¡oh!, claro!) y ahora vamos en busca de 
F/zn/que dice que, la sociedad humana es 
regida por ideas que no por sentimientos, 
(otra vulgaridad) y respecto de cada una de 
las vulgaridades expresadas se escriben to-
mos de filosofía que, son otras tantas vulga-
ridades. 
¿Es verdad? 
Y voy, como de la mano, en busca de 
Toniolo, que dice: «O la civilización acaba 
con ese proletariado infeliz, ó el proletariado 
acabará.con la civilización.-
Y, ni en esto he acertado. También he en-
tendido, al revés^ según el de Nosce: E? 
pues, indudable que el problema de la civi-
lización, el de la cultura ¿eh? es por exce-
H E R A L D O D E P E Q U E R A 
lencia el problema Aquiles de la vida. Así di-
ce, el de A osee qne debe interpretarse, el di 
cho. de Toniolo. Eso, es, lo que ha dicho To-
rnólo, dice, y sabemos y decimos todos los 
demás pe?jsaní£s. 
¡Haberlo dicho, hombre! Pero ¡Una 
pequeña observación de un impensante! ¡Con 
permiso! ¿Puedo? Pues bien. Toniolo, ha d i -
cho: *o la civilización acaba con ese prole-
tariado infeliz (con eí proletariado infeliz no 
con la incultura)ó el proletariado acabará con 
la civilización.» 
Y como por proletariado infeliz se entien-
de (con permiso) únicamente el que carece 
de bienes materiales y es un desgraciado, vea 
V. como los hombres que, como yo, no sa-
ben pensar, creen que, el dicho de Toniolo 
es de carácter económico, social, no pedagó-
gico. Y, así piensan la generalidad. ¿Será 
esto también festivo? 
Vienen luego la mar y los barcos en equi-
librios de todo orden para justificar el Nosce 
diciendo, modestamente. Y, he aquí porque, 
nosotros digimos que las tres cosas que ne-
cesitaba Antequera para resurgir moral, eco-
nómica é intelectualmente, eran 1.a Pedago-
gía. 2.a Pedagogía y 3.a Pedagogía (¡esto, si 
que es decir) ocultando cautelosa y caiitati-
vamente la plena visión (m'alegro verte güe-
no) de IHS fuerzas que la pedagogía encierra, 
porque, según ha dicho alguien que sabía 
más de lo que le enseñaron «fuerzas ocultas 
son fuerzas duplicadas.» ¿Han oido ustedes? 
Fuerzas ocultas, son fuerzas duplicadas. Creo 
que no han oido: Fuerzas ocultas, son fuer-
zas duplicadas. 
Y, bastante va por hoy. 
EL DE LABOR 
t i F t S C ñ B O ' ^ 
Í S - « * > ^ c . ( B l -
El ciclo está cubierto de negros nubarrones, 
cecúcb.anse los truenoei, indómitos bramar, 
y Uures de cadenas los fieros aquilones 
pretenden con su empuje, el mundo aniquilar. 
La mar que ruge airada, levanta densa espuma, 
en tanto que dtd rayo, al lívido fulgor 
coíno un punto, perdido en medio de la eHpnma, 
contémplase la nave de un pobre pescador. 
La misera barquilla, sin rumbo va bogando: 
las olas la sacuden con rabia sin igual, 
y de una cresta en otra, con fuerza rebotando, 
la arrojan furibundas con ímpetu infernal, 
Aquella navecilla, perdido el derrotero 
sin mástiles ni járcias, sin velas ni timón, 
sostiene entre sus tablas, h un h'óKÍI marinero 
que siendo está con ella, juguete del ciclón. 
Sentado en su lanchilla, con faz descolorida 
se encuentra ya rendido, llorando el pescador, 
mas no llora de miedo, ni teme por su vida; 
que gime por la esposa, que llora por eu amor. 
Que llora por sus hijos, que alegres y dichosos 
llevados por su madre le vieron de marchar 
y créese contemplarlos, hambrientos y haraposos 
llorando por su padre, llorando por su hogar. 
Dos olas gigantescas que llegan rehramando, 
asaltan la barquilla, la envuelven con furor, 
la agobian con su peso y arrastran destrozando 
envuelto entre eu espuma al pobre pescador. 
F. Bellido del Castilío 
A C A D E M I A 
Ha quedado definitivamente instalada 
en el Colegio de San.Luis Gonzaga la clase 
de francés, alemán, dibujo y pintura, esta-
blecida y anunciada por D. Rafael Chacón, 
con sus discípulos particulares. El Director 
y Profesores se han prestado deferentemen-
te á habilitar uno de los mejores locales que 
cuenta con todo eí material de bancos, mo-
delos, etc., tanto para el dibujo natural y 
de adorno, como para los cursos i.0 y 2.° 
que son asignaturas obligatorias en el ba-
chillerato. 
Debemos encarecer la utilidad de este 
instituto fundado en una forma propia dél 
entusiasmo y buen deseo de nuestro amigo 
y compañero D. Rafael Chacón por cuanto 
es relativo á la cultura, y cuya legitima am-
bición es facilitar á todas las clases este ra-
mo de estudios sin sacrificio, puesto que de 
alcanzar el incremento que es lógico en una 
población de esta importancia, con el n ú -
mero probable de alumnos en las módicas 
condiciones establecidas hade ver remune-
rado su trabajo. 
Como base principa! para la enseñanza 
de las lenguas vivas antedichas, en vista de 
sus observaciones sobre la poca fijeza ge-
neral en los jóvenes de los principios fun-
damentales de gramática y retórica, se pro-
pone ejercitar á los alumnos en trabajos de 
composición y redacción castellana aplica-
da al francés y alemán que al mismo tiem-
po les permita conocer estas lenguas y Ies 
facilite el dominio absoluto^de la suya, cu-
ya falta es un hecho que tanto infiuye en el 
estado de la cultura local y determina la in-
diferencia y poca afición a! cultivo de las 
letras cuando jóvenes de buena educación 
se encuentran con dificultades invencibles 
debidas al descuido d.e esos rudimentos que 
no se remedia de improviso pero que puede 
desvirtuarse á tiempo en forma amena y 
agradable. 
El método práctico moderno. de ejerci-
cios combinados es infalible para aprender 
á hablar una lengua en poco tiempo en una 
clase colectiva, y siendo conocida la aplica-
ción y utilidad inmediata de estos conoci-
mientos en eí dia, queda hecha e! encare-
cimiento de una institución de este genero. 
Por el momento los honorarios para es-
ta Academia que comprende lenguas y be-
llas artes se han fijado en 7*50 ptas. men-
suales, para que desde e! momento en que 
los alumnos pasen de diez queden en 5 pe-
setas, admitiendo por cada cinco uno gra-
tuitamente. 
¿BUEN HUMOR? 
Casi casi, estoy tentado por suprimir ya 
el título de esta Sección, que me parece no 
va á estar en armonía con mi manera de 
ser, que la realidad va á hacer cambiar ra-
dicalmente Lo anormal de mi vida influía 
tanto en mi buen humor que estoy viendo 
va mi normalidad incipiente á variar mi 
temperamento nervioso, apacible y solo te-
rrible cuando me enfado, en predominio de 
la bilis ó de la linfa volviéndome tan nor-
mal como Carrero y.tan patoso como su 
vástago precoz. 
Temo que si se me ocurre un cuento de 
gitanos como el de las verdaes de Gasparito 
me salga con la misma sal que el de la ul-
tima toma de equilibrio moral en su etapa 
marconígráfica, y que si se me antojan 
unos.versitos sean de tan alto vuelo como 
los de Jiferbe que no han pasado todavía 
de las regiones de barriga, ombligo, ano, 
y las aún mas bajas del sinapismo (panto-
rrillas y talones,) 
Y por último, creo que mis gracias en 
adelante van á ser tan mojosas que no sa-
biendo como imprimir fuerza a mi vena 
humorística, va á ser preciso que esos se-
ñores me agiten con velocidad la molécula. 
Con \SÍ normalidad me vá viniendo la 
reflexión y así 
Cuando me desaprobaba 
Carrero, llegué á dudar, 
más ahora que me dá por conformado con 
su juicio, he llegado á convencerme de que 
ni sé leer, ni escribir ni entender bien. Asi 
és que confieso que no he podido pescar 
palabra de la tesis desarrollada en las d i -
versas entregas semanales del Equilibrio 
moral y más de esta última que viene sin 
hilos y en caló. 
De modo que Jiferbe ha decidido vol-
ver á revolver los humores públicos con 
sus sinapismos de mostaza democrática 
presupuestívora, en papel secante, y desde 
que tiene capa, no se mantiene á la capa, y 
yo que ya tengo ruso, esto és, que soy ya 
hombre normal, aunque sin pañosa toda-
vía,voy á echarme atrás, á dejar mis festivi-
dades para los domingos, mi buen humor 
para e! dia que cobre, á no gastar bromas 
y á ser tan serlo como Cristóbal D o m í n -
guez antes y después del cargo. 
De T O R O S 
En el redondel político local está dando 
mucho juego un buen bicho de pelo jabo-
nero y de poca romana, aunque del diablo. 
Se crece al castigo como un Veragua, 
no le han puesto varas en regla, sino que 
le han dado marronazos, y sin embargo no 
se huye. Todavia no ha tirado patas arriba 
á ninguno de aupay no por falta de inten-
ción, sino por ser corniapretao, zurdo del 
izquierdo y ojo de perdiz. La divisa la ha 
cambiado, y la que lleva no acusa su defi-
nitiva ganadería. Empezó la lidia bravucón 
y con muchos piés y ahora ya se va enta-
blerando y no sale de la querenciadel palco 
municipal. 
En este ultimo tercióse está haciendo de 
sentido y vá á llegar á la muerte sabiendo 
latín, como decía Lagartijo de losMiuras: 
ya dá coladas y achuchones/ no vá á admi 
tir descabello y ya se sabe que á toros que 
no se echan se lo llevan los cabestros y le 
danla puntilla en el corral. 
La próxima media corrida será de Col-
menar, v cuando echen la entera, ¡er deli-
rio en ta afición! 
Toreador. . . 
Es el nombre de la máquina de hacer 
cigarrillos más sencilla y más conj-pleta de 
cuantas se conocen hasta el dia. 
Con ella se obtiene en brevísimos mo-
mentos un cigarrillo de papel completa-
mente terminado, pues la bocas de los ex-
tremos se cierran automáticamente dentro 
del mismo aparato en el acto de hacerse. 
La máquina Toreador está patentada 
v de ningún modo es legítima la que no 
presente grabada la palabra «Toreador» en 
eí costado de cada aparato. 
Su funcionamiento es sencillísimo, bas-
ta proceder como se acostumbra con los 
aparatos similares para conseguir un resul-
tado en extremo satisfactorio. 
Nikeladas, t a m a ñ o ÍO cen t ímet ros . 
De venta en la Librería El Siglo X X. 
' Papá-moscas. 
P A L M A T O R I A 
Con este precioso artículo ofrecemos 
hoy un imprescindible auxiliar que es dig-
no de la mayor alabanza. 
Su inventiva no tiene comparación. 
Tiene la forma de una palmatoria co-
rriente con depósito para gasolina. 
La vela simulada es de cristal y por su 
interior pasa una mecha que se gradúa á 
voluntad por medio de una tuerca. 
Para hacerla funcionar basta rodar fuer-
temente un tornillo que existe en la parte 
superior, operación que produce la chispa. 
Si la intensidad de ésta llegára á dismi-
nuir, hágase presión dando una vuelta al 
pequeño tornillo que existe en el tubo n i -
kelado y en el acto funcionará perfecta-
mente. 
La reposición de piedras no ofrece nin-
guna dificultad. 
Se afloja dicho tornillo, se retira la es-
piral y en su interior se coloca la piedra 
que queda sujeta con la espiral y graduada 
de nuevo con el tornillo. 
Dos bibliotecas de gran in terés y uti-
l idad ha editado la Casa Editorial Satur-
nino Calleja de Madrid , 
Ciencias industriales 
y Ciencia y a c c i ó n , 
(Estudios sociales) 
De venta; 
Librer ía EL SIGLO XX, calle Estepa. 
Q ^ k \ T & r % A £ x e s t an t e r í a y mos í r a -
V U O « dor en muy buen es-
tado y de buen t a m a ñ o . Informes en la 
l ibrer ía EL SIGLO XX. 
1 1 d e D i c i e m b r e 
1721.—Falleció el corregidor D. Juan de 
Vera y Aragón, 
1 3 d e D i c i e m b r e 
1857.—Bendición del oratorio que exis-
te en la Casa Capitular de los Remedios. 
1 3 d e D i c i e m b r e 
.1700. —La Ciudad levantó el pendón 
real y proclamó al Rey Felipe V. 
lyrS.—Se recibió como de la Inquisi-
ción á D. Juan de Aybar y Ulloa. 
1 d e D i c i e m b r e 
1705.— Se concedió á la Ciudad por 
Real provisión el tratamiento de Señoría 
para el Cabildo. . . . . 
1 9 d e D i c i e m b r e 
1702. — Tomó posesión del cargo de 
familiar de las Inquisición D. Martin Zeron 
Mancha y Girón, 
íyc^.—Se celebraron fiestas de toros y 
cañas por el cumpleaños del Rey Felipe V 
Hubo una gran mascarada con un carro 
triunfal. 
1765.— Por Real cédula se concedió á 
las fábricas de lana de esta ciudad la deno-
minación de Real y eí uso de las armas det 
R e^y. - .... ,1 >fíjiíir>nóo v sbi '•• 
1777.—Tomóposesión del oficio de regi-
dor perpótuo el Sr. D. Cristóbal Jiménez 
Herraduras. 
en buenas condicio-
nes para el Comprá-
is IJÜÍlliU dor la casa calle de 
No se admiten Corredores por v iv i r 
en la misma Casa el que lo hace. 
m mmm% Y FRESOTOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
8 de Enero de IQI 1. 
INGRESOS 
Por 132 imposiciones. . . 
Por cuenta de 45 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 20 reintegros • . . . 
Por 7 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción . 
Total. . . 
PTAS 
6676 
2851 
173 
9700 
4874 
4225 
9099 
GTS. 
06 
06 
44 
44 
TIP. EL SIGLO X X . — F . JR. MUÑOZ 
l a m m SCRIBIR 
Hace su apar ic ión como un gigantesco paso del progreso. 
Su c o n s t r u c c i ó n l lena de adelantos comple tamente or ig ina les la co-
locan por enc ima de todo cuan to se ha cons t ru ido en este a r t í c u l o . 
Su mecanismo es una verdadera joya de arte, h a b i é n d o s e resuelto 
en ella d i f i c i l í s i m o s problemas de u n va lo r p r á c t i c o i nmenso y que h a -
cen que sea considerada en el m u n d o entero esta grandiosa m á q u i n a , 
como 
Un fenómeno en resistencia 
Un prodigio en rapidéz 
Un encanto en suavidad 
Una hermosura en aspecto. 
N o escuchar frases d é l a competencia. Pedir c a t á l o g o y cuantos deta-
lles q u i e r a n para conocerla á fondo y de seguro q u e d a r á n admi rados , 
porque es cosa comple tamente nueva y o r i g i n a l y f á c i l m e n t e demostra-
ble que no t iene q u i e n la supere. 
C a t á l o g o s e n v í a gra t i s á q u i e n los solici te , la D e l e g a c i ó n de E s p a ñ a . 
OTTO STREITBERGER—Apartado de Correos 335.-Barce!ona. 
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